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    “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.”


    Jesús.


    Mateo 24, 35

  


  
     


     


     


     


    INTRODUCCION


     


     


     


    Un factor que ha dificultado la comprensión del libro Apocalipsis, a través de la historia, se debe a que no es un texto escrito de manera lineal y continua; es decir, algunos capítulos presentan diversos saltos en el tiempo, otros a su vez describen o dan pistas sobre personajes, eventos o lugares, esto hace que sea incomprensible al afrontarlo en una lectura seguida como una historia consecutiva y literal de sucesos.


     


    Otro obstáculo adicional se presenta por que existen imágenes alegóricas que tienen un significado a deducir o interpretar, mezcladas con hechos y situaciones reales, del mismo modo se describen eventos que aun cuando suenen inverosímiles se cumplirán.


     


    Para tener una visión general de su contenido y acceder de una manera fácil y clara a su significado, diferenciaremos y ordenaremos numéricamente los capítulos que componen este libro, de acuerdo a los temas que se tratan en cada uno de ellos, de la siguiente manera:
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    Imagen 1. Ordenamos numéricamente los capítulos del libro Apocalipsis, de acuerdo al tema o contenido.


     


    CAPITULOS DESCRIPTIVOS: Llamamos así a este grupo de capítulos en los cuales se dan pistas y claves, para poder saber la identidad de personajes, lugares o eventos, permitiéndonos entender la totalidad de la profecía.


     


    En el capítulo 1: Se describe a Jesús.


    En el capítulo 11: Se describe a los dos testigos y se profetiza lo que ocurrirá con ellos.


    En el capítulo 12: Se describe a la mujer que será perseguida y a su hijo.


    En el capítulo 13: Se describe la identidad de las dos bestias y al anticristo.


    En el capítulo 17: Se describe la identidad de Babilonia (La gran ramera).


    En el capítulo 21: Se describe la nueva Jerusalén (el nuevo cielo y la nueva tierra).


     


    CAPITULOS QUE CONTIENEN CONSEJOS: En los capítulos 2 y 3, se dan consejos a la siete Iglesias de Asia, que son aplicables de igual modo para quienes quieran alcanzar la vida eterna. En el capítulo 22, se da una serie de consejos finales y se profetiza que el tiempo está cerca.


     


    CAPITULOS CON SUCESOS: En el gráfico anterior ordenamos cronológicamente de izquierda a derecha, una serie de capítulos que se desarrollarán de manera lineal, se narran sucesos continuos, luego estos se subdividirán en tres grupos de capítulos que están en distintos renglones, para indicar que se desarrollarán al mismo tiempo, estos se unirán nuevamente o desembocarán en la batalla final, cuando “El misterio de Dios será consumado”. Apocalipsis 10, 7


     


    Los capítulos 11 y 12, merecen una mención especial, ya que pertenecen a los capítulos descriptivos y a su vez aportan datos que se encadenan con la narración histórica de los sucesos.


     


    EL CAPITULO 20: Es un resumen global a nivel histórico de lo que sucederá; se hace una vista total a nivel temporal, mostrando el antes y el después, por eso se expresa en milenios, para ubicarnos con la cercanía de los tiempos apocalípticos.


     


    El texto bíblico que analizaremos ha sido tomado de La santa Biblia versión de Cipriano de Valera, el contenido de este libro lo resaltaremos en otro color, con el fin de que el lector no pierda la referencia de este con su significado oculto. Es bueno que al realizar la lectura de este libro, no olvidemos el cuadro anterior, para facilitar la comprensión global de su contenido.

  


  
     


     


     


     


    EL APOCALIPSIS DESCIFRADO


     


     


     


    CAPÍTULO 1


     


    1 La revelación de Jesú-Cristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben de suceder presto; y las declaró, enviándola por su ángel a Juan su siervo,


    2 el cual ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesú-Cristo, y de todas las cosas que ha visto.


    3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta Profecía, y guardan las cosas en ella escritas, porque el tiempo está cerca.


    4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia sea con vosotros, y paz del que es y que era, y que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de su trono;


    5 y de Jesú-Cristo, que es el testigo fiel, primogénito de los muertos, y el Príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre,


    6 y nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre: a él sea gloria e imperio para siempre jamás. Amén.


    7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo lo verá, y los que lo traspasaron; y todos los linajes de la tierra se lamentarán sobre él. Así sea. Amén.


    8 Yo soy el Alfa y la Omega: el principio y el fin, dice el Señor, que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.


    9 Yo Juan, vuestro hermano, y participante en la tribulación y en el reino, y en la paciencia de Jesú-Cristo; estaba en la isla que es llamada Patmos, por la palabra de Dios y el testimonio de Jesú-Cristo.


    10 Yo fui en el Espíritu en el día del Domingo, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta,


    11 que decía: Yo soy el Alfa y Omega, el primero y el último: Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete Iglesias, que están en Asia; a Éfeso, y a Esmirna, y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a Filadelfia, y a Laodicéa.


     


    Las siete iglesias que se mencionan actualmente están en Turquía, donde la religión imperante es el Islam. A cada iglesia se le da un consejo que del mismo modo podemos aplicarlo a nuestras vidas.


     


    A continuación se describe a Jesús, con diferentes señales, cada una de las cuales es empleada indistintamente en este libro, de manera que cuando se mencione una de ellas sabremos que se refieren a él:


     


    12 Y me volví a ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, ví siete candeleros de oro;


    13 y en medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por los pechos con una cinta de oro.


    14 Y su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve; y sus ojos como llama de fuego;


     


    Jesús es Hijo de Dios, se hizo hombre; tiene el pelo blanco mostrando que su “edad espiritual” es muy superior a la que imaginamos, superando obviamente los 33 años que alcanzó en su paso por la tierra, el mismo Jesús dijo conocer a Abraham, como está registrado en uno de los evangelios:


     


    <<Le dijeron entonces los judíos: “Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?» Les dijo Jesús: “Dé cierto, de cierto os digo, antes que Abraham fuese, Yo soy.” >> Juan 8, 57–58


     


    15 y sus pies semejantes al latón fino, ardientes como en un horno; y su voz como ruido de muchas aguas.


    16 Y tenía en su diestra siete estrellas y de su boca salía una espada aguda de dos filos. Y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza.


    17 Y cuando yo le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; Yo soy el primero y el último;


    18 y el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por los siglos de los siglos, Amén. Y tengo las llaves del infierno y de la muerte.


    19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de éstas:


    20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y los siete candeleros de oro. Las siete estrellas son los ángeles de las siete Iglesias; y los siete candeleros que has visto, son las siete Iglesias.

  


  
     


    CAPÍTULO 2


     


    1 Escribe al ángel de la Iglesia de Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el cual anda en medio de los siete candeleros de oro, dice estas cosas:


    2 Yo sé tus obras, y tu trabajo y paciencia; y que tú no puedes sufrir a los malos, y has probado a los que se dicen ser Apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos;


    3 y has sufrido, y sufres, y has trabajado por mi Nombre, y no has desfallecido.


    4 Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor.


     


    Primer consejo: En el versículo anterior la frase “has dejado tu primer amor” se refiere al primer y más importante de los mandamientos:


     


    «Maestro, ¿cuál es el mandamiento grande en la Ley?


     


    Y Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma y de toda tu mente.


     


    Este es el primero y el grande mandamiento.» Mateo. 22, 36-38.


     


    5 Recuerda por tanto de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré presto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.


    6 Mas tienes esto, que aborreces los hechos de los nicolaítas, los cuales yo también aborrezco.


    7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias: Al que venciere, daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del Paraíso de Dios.


    8 Y escribe al ángel de la Iglesia de Smirna: El primero y postrero, que fue muerto, y vivió, dice estas cosas:


    9 Yo sé tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se dicen ser Judíos, y no lo son; mas son sinagoga de Satanás.


    10 No tengas ningún temor de las cosas que has de padecer. He aquí, el diablo ha de enviar algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.


     


    Segundo consejo: No importa la tribulación que sufras, se fiel a Dios hasta la muerte y Jesús te dará la corona de la vida eterna.


     


    11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. El que venciere, no recibirá daño de la muerte segunda.


    12 Y escribe al ángel de la Iglesia que está en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos, dice estas cosas:


    13 Yo sé tus obras, y dónde moras, donde está la silla de Satanás; y retienes mi Nombre, y no has negado mi fe, aun en los días en que fue Antipas mi testigo fiel, el cual ha sido muerto entre vosotros, donde Satanás mora.


    14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: porque tú tienes ahí los que tienen la doctrina de Balaam, el cual enseñaba a Balac a poner escándalo delante de los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación.


     


    Tercer consejo: Dios es Uno, no cometas fornicación física, ni espiritual, adorando a otro ser que no sea Dios.


     


    15 Así también tú tienes a los que tienen la doctrina de los nicolaítas, lo cual yo aborrezco.


    16 Arrepiéntete, porque de otra manera vendré a ti presto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca.


    17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. Al que venciere, daré a comer del Maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.


    18 Y escribe al ángel de la Iglesia que está en Tiatira: El Hijo de Dios, que tiene sus ojos como llama de fuego, y sus pies semejantes al latón fino, dice estas cosas:


    19 Yo he conocido tus obras, y caridad, y servicio, y fe, y tu paciencia, y tus obras, y las postreras que son más que las primeras.


    20 Más tengo unas pocas cosas contra ti: porque permites aquella mujer Jezabel (que se dice profetiza) enseñar, y engañar a mis siervos, a fornicar, y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.


     


    Cuarto consejo: No permitas los hechiceros y adivinadores en tu vida.


     


    21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta de la fornicación; y no se ha arrepentido.


    22 He aquí, yo la echo en cama, y a los que adulteran con ella, en muy grande tribulación, si no se arrepintieren de sus obras;


    23 y mataré a sus hijos con muerte; y todas las Iglesias sabrán que yo soy el que escudriño los riñones y los corazones; y daré a cada uno de vosotros según sus obras.


    24 Pero yo digo a vosotros, y a los demás que estáis en Tiatira: Cualesquiera que no tienen esta doctrina, y que no han conocido las profundidades de Satanás (como dicen), Yo no enviaré sobre vosotros otra carga.


    25 Empero la que tenéis, tenedla hasta que yo venga.


    26 Y al que hubiere vencido, y hubiere guardado mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre las gentes;


    27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebrantados como vaso de alfarero, como también yo la he recibido de mi Padre;


    28 y le daré la estrella de la mañana.


    29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.

  


  
     


    CAPÍTULO 3


     


    1 Y escribe al ángel de la Iglesia que está en Sardis: El que tiene los siete Espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice estas cosas: Yo conozco tus obras; que tienes nombre que vives, y estás muerto.


    2 Sé vigilante, y confirma las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios.


    3 Acuérdate pues de lo que has recibido y has oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Y si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré a ti.


     


    Quinto consejo: Ten presente en tu mente a Dios y cumple sus mandamientos y arrepiéntete pues no sabes ni el día, ni la hora de tu muerte.


     


    4 Mas tienes unas pocas personas en Sardis que no han ensuciado sus vestiduras, y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignos.


    5 El que venciere, será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.


    6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.


    7 Y escribe al ángel de la Iglesia que está en Filadelfia: Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David; el que abre y ninguno cierra; y cierra, y ninguno abre:


    8 Yo conozco tus obras: he aquí, he dado una puerta abierta delante de ti, la cual ninguno puede cerrar; porque tú tienes un poco de potencia, y has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre.


    9 He aquí, yo doy de la sinagoga de Satanás, a los que se dicen ser judíos, y no lo son, mas mienten; he aquí, yo los constreñiré a que vengan y adoren delante de tus pies, y sepan que yo te he amado.


     


    Sexto consejo: No seas hipócrita, como aquellos que dicen ser una cosa pero son otra; piensan y hablan de un modo, pero en sus acciones hacen todo lo contrario.


     


    10 Porque has guardado la Palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la tentación, que ha de venir en todo el mundo, para probar los que moran en la tierra.


    11 He aquí, que yo vengo presto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona.


    12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, que es la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.


    13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.


    14 Y escribe al ángel de la Iglesia de los Laodicenses: He aquí, dice el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios;


    15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío, ni caliente. ¡Ojalá fueses frío, o caliente!


    16 Mas porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.


    17 Porque tú dices: Yo soy rico, y estoy enriquecido, y no tengo necesidad de ninguna cosa; y no conoces que tú eres un cuitado y miserable, y pobre, y ciego, y desnudo;


    18 Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en fuego, para que seas hecho rico, y seas vestido de vestiduras blancas, para que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.


     


    Séptimo consejo: No creas en las riquezas ni en las cosas del mundo, porque son pasajeras. Consigue en las palabras de Jesús el verdadero “oro” para que seas verdaderamente rico después de la muerte.


     


    19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo: sé pues celoso, y arrepiéntete.


    20 Mira que estoy a la puerta, y llamo; si alguno oyere mi voz, y abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.


    21 Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono.


    22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.

  


  
     


    CAPÍTULO 4


     


    1 Después de estas cosas miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, era como de trompeta que hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que han de ser después de éstas.


     


    Estos eventos se desarrollan en el cielo, por eso Juan afirma a continuación ser llevado en espíritu.


     


    2 Y luego yo fui en espíritu: y he aquí, un trono que estaba puesto en el cielo, y sobre el trono estaba uno sentado.


    3 Y el que estaba sentado, era al parecer semejante a una piedra de jaspe y de sardio; y un Iris había al rededor del trono, semejante en el aspecto a la esmeralda.


    4 Y alrededor del trono había veinticuatro sillas; y vi sobre las sillas los veinticuatro ancianos sentados, vestidos de ropas blancas; y tenían sobre sus cabezas coronas de oro.


    5 Y del trono salían relámpagos y truenos, y voces; y siete lámparas de fuego estaban ardiendo delante del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios.


    6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y en medio del trono, y alrededor del trono, cuatro animales llenos de ojos delante y detrás.


     


    Los animales poseen ojos por todos lados, para simbolizar que hacen parte de Dios que lo ve todo.


     


    7 Y el primer animal era semejante a un león; y el segundo animal, semejante a un becerro; y el tercer animal tenía la cara como de hombre; y el cuarto animal, semejante a un águila volando.


     


    El león representa la ira de Dios.


     


    El becerro representa la fuerza de Dios, la potencia de Dios, al Dios omnipotente, a su atributo de Dios Todopoderoso.


     


    “El tercer animal que tenía la cara como de hombre” representa la omnipresencia de Dios, que está presente en todos los lugares, y en todos los seres. Recordemos que Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza (Génesis 1, 26).


     


    El águila representa al volar, que Dios lo ve todo, luego Dios lo sabe todo, se refiere a su atributo de Dios omnisciente.


     


    8 Y los cuatro animales tenían cada uno por sí seis alas alrededor; y de dentro estaban llenos de ojos; y no tenían reposo día ni noche, diciendo: Santo, Santo, Santo el Señor Dios Todopoderoso, que era, y que es, y que ha de venir.


     


    Se dice que cada uno tenía seis alas dando a entender su naturaleza celestial y como todo el universo alaba incansablemente a Dios su creador.


     


    9 Y cuando aquellos animales daban gloria, y honra, y alabanza al que estaba sentado en el trono, al que vive para siempre jamás,


    10 los veinticuatro ancianos se postraban delante del que estaba sentado en el trono, y adoraban al que vive para siempre jamás; y echaban sus coronas delante del trono, diciendo:


    11 Señor, digno eres de recibir gloria y honra, y virtud: porque tú criaste todas las cosas, y por tu voluntad tienen ser y fueron criadas.

  


  
     


    CAPÍTULO 5


     


    En este se describe un libro con siete sellos, y ha Jesús que es el único que puede retirarlos.


     


    1 Y vi en la mano derecha del que estaba sentado sobre el trono un libro escrito de dentro y de fuera, sellado con siete sellos.


    2 Y vi un fuerte ángel predicando en alta voz: ¿Quién es digno de abrir el libro, y de desatar sus sellos?


    3 Y ninguno podía, ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, abrir el libro, ni mirarlo.
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